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¡ 3 0 REALES AL AÑOÜ! 
liJi t>^ftnf¥ftBtffin á.j}csst.r tic-i i t i cKpcra i lo i i ú n i c r o d c s i i s -

critoreN cguc le favorecen , iio se pialiHcará mus qne cii. 
e s t e año . DinAí doce enSrc^aN foriBiarán m i tomo que IrÁ 
mloiriBad» dc l.»W á 204Í cHrit'atiBi'aK Codas nnevas , ai tin 
deS ceaal se renaHÍBrá 1% los siis€rrií4>res el índ ice y u n a 
ctefiaBite casSíBCfía |>aa*íi easeanaderBinrlo. 

BCI pa-evio de SGB^erieBOit ¡BOB* todo el tonno son 30 r s . 
Concln ida l a psBÍíBácaeloBa se Sajará caá 50 i-s. 

LA ESTUDIANTINA. 

^ L tipo <lel estudiante ha variado completamente en Es­
paña. El estudiante de lioy enj^olfado en su capa en in-

@ ? ^ ' ^ifií^no, y condenado á lucir el cuerpo vestido de frac 
ó levita en verano, Iragc que desde luego exige cierta coquetería 
y circunspección agena dc la gente de bulla, no es el estudiante 
libertino de los manteos, vestimenta antigua que autorizaba 
cualquier licencia y con la cual los genios mas apocados cobra-



lian ánimo, valor y (lesv('r<^üonzíi para lodo. \ o li;i¡)ia tülV'i'oiKía 
vn a(jiiiíllos lienipos eiitrn los (estudiantes; los ricos y los polires, 
los sabios y los igiioranlcs. alternaban bulliciosos bajo el licen­
cioso disfraz y lodos se confundían y mezclaban sin esa repug^-
nancia aristocrática que produce el trago moderno de sociedad. 
Aiiora el que tiene levita huye del que *̂ âsla chaqueta, y la levi­
ta vieja 1(0 pnede alternar con la levita nueva ; todo a! revés de lo 
<¡ue .sucedía con los manteos que, semejantes á jas lianderas del 
ejército, tanto mayor mérito tenian y mas reaire daban iú que 
los llevaba cuanto mas rotos y remendados estaban. Tal \cz do-
bajo de un manteo nuevo y flamante habia una chaípieta de 
paño pardo y una camisa sin mangas, asi como un esquisito frac 
de todo lujo y un alfiler de brillantes se ocultaban debajo de un 
manteo remendón y esgnadramillado con 7,777 sietes, vulgo g i ­
rones; pero esto se quedaba para el que lo sabia y nadie hacia 
ostentación de lujo; porque nada tenia que ver con las ciencias y 
las artes. La supresión del manteo, pues, lejos de ser un adelan­
to de la época há sido im retroceso porque con él desapareció 
la unión y la familiaridad democrática tan indispensables entre 
conqiañeros, que de todo deben cuidarse menos de su na(;iniien-
ío V fortuna. Al cabo y al íin muclios 'estudiantes poderosos 
abandonaban los estudios [lor incapacidad, y los pobres andra­
josos conseguian sus grados, sus borlas de doctores ó sus togas 
de magistrados, envidiadas después por los de la sangre azul qnt? 
si teniau bienes de fortuna estaban tendidos á la bartola, y si no 
se abalanzaban á la rústica podadera, al arado y al azadón con 
mas sentimiento que gusto y mas necesidad que sentimiento. 

Ya se abolieron los manteos y con ellos las costumbres es-
tudianliruis: solo un miserable retoñónos queda que conserva 
algunos visos de lo (jue fué en la antigüedad, y para eso necesi­
ta adornarse con los mismos atavíos, necesita cubrir aquellas 
lornuilas precioms sin las cuales se baria repugnante y ridícu­
lo: bablo de la estudiantina, de esa compañía de jóvenes de 
buen humor (pH> armados de guitarra, flauta y pandereta, r e ­
corre las ]¡(¡blaeiones de España mendigando alegremente una 
limosna. Estas conqiañías existen todavía, aunque en número 
insigiHÜcanle, y para dar una idea de lo que fueron en otros 
tiempos , así como por la necesidad de caracterizar su índole, 
usan los proscriptos manteos y los mugrientos y apabullados 
sombreros de tres picos. Sigamos á una de estas conq)añías en su 
ale;¿-re y bulliciosa peregriiuicion. 

Desde luego los estudiantes de la tuna, que así seles deno­
mina, antes de emprender una marclia se proveen de todos lo> 



ulcnsilios necesarios para la eniprosa. Dn esludianlc que (oca la 
«íuitarra, otr'o iaüaula, oU'o el violiií y otro, acaso o! mas útil y eíi^ 
faz, qise toca Ja paiidí^reta. Con buenas voces ó malas, lodos can­
tan , poiqne niüg'uno <!e ellos hace proíesioo de Moriani 6 de 
Kubiiii; mas para cantar cuando se Irala do sacar los cuartos es 
pr(>císo esco^'cr cantares adecuados á las distintas personas con 
(|ii¡encs lieniMi que tratar. JW efecto hacen versos, si saben ha-
cei'lofl, ([ue í̂ n el día no csdifícü, porque lo cstrafio seria en­
contrar un solo cspaíiol que no inora poeta, y en el in­
concebible caso de no saber versÜicar, ojean unos cuantos tomos 
fie poesías de antiguos y modernos autores, donde hav do todo 
como en botica. Saben muy l)ion ios estudiantes que el mundo 
se compone de jóvenes y viejos, de viudas y solteras, de ricíss 
y <le pobres, de nil¡ias y morenas, y hacen su acopio do can-
lares para todas las porsorias y clases de la sociedad, los cuales 
sorprenden y agradan á la ícenle senciüa que cree liahe,r inspi­
rado con su cara ó con sus hechos al vate 'improvisador. 

Me olvldal)a decir (¡ue además de los músi;:os van g-enoi'al-
menle tres ó cuatro estudiantes de aquellos mas piilastrones y 
ag^udos desempeñando un papel prin<;ipal; el do recoger la l i­
mosna, Lleg-an á un pueblo ; empiezan á ensayar en la calle unas 
variaciones de l'andango ó ¡ola arag;onesa , y los muchachos y 
los ([ue no son muchachos, y las muchaclias y las que no son 
inuchachas, so arremolinan al rededor de los csludianfes, (p¡e en 
los preludios de sus canciones tienen buen cuidado de decir co­
sas g'raciosas que cautiven la atención de los oyoules y predis-
pong"an á su i'avor los ánimos. No les importa on coniino adular 
ó mentir: al mas necio lo llaman sabio; al mas tacaño gene­
roso, á la muger mas lea la apellidan Venus, y doncella á la 
que tiene viznictas embarazadas. Antes do dirigirse á persona 
alguna procuran averiguar el nombre y circunstancias de aque­
llos sugetos ó individuos que tienen trazas de ricos. Saben que 
uno se llama por egemplo D. Simón y de huenas á primeras le 
encajan este cantar : 

No haya miedo que piíve7.can mienlras haya gcnerosus 
las leLvas en la nacioii, homhrcs como don Simón. 

Averiguan que una de las jóvenes graciosas de! corro se 
llama Inés, la cual tiene mucho sentimiento, no de haber enviu­
dado sino de no encontrar quien la requiebre; ya osla delante de 
ella un estudiante ladino que medio cerrando los ojos y con la 
mano en el corazón canta al son de los instrumentos. 

Vo ilnria un potosí; por poner á Inés la mano 
la \ida dier;» jior eierlo d^iiilc se hi puso ol tniierlii. 



La ^ento st; l ie, la viuda se sonroja con salisímxion, y 
para í|iio, nada falto á lialaf^ar su amor propio, los estuilianles 
pi;d¡^íii;fios con el soinlircro en la mano se din^^en á ella echán­
dola mil p¡ro|)os. 

— Vamos Siu'ioia, án^el bajado del cielo ])ara consuelo de los 
Jiomlires; encanto <!e los hijos de Adán; tentación de los pecado­
res; esa copla de nuestro compañero, siquiera por la persona que 
la Ita inspirado vale un duro. 1.a viuda si no da el duro, por lo 
menos alloja una pésela , ¡)or{[ne no se atreve á recompensar el 
sublime rasgo poético con la pequenez prosaica del cobre. 

Se presenta una moreniía graciosa, que en sus espresivas mi­
radas maniiiesta el deseo de rivalizar con la viuda, y el mismo 
improvisador la acomoda este cantar que aprendió siendo mu-
cliaclio, pero que pasa por nuevo á los ojos de la ignorante don­
cella : 

Toiloel lioinbro qur se mucre se va <ie f;slc mundo al otro 

sin tratar á una morena sin sabi'r lo que es canela. 

La morena no quiere ser menos que la viuda, y corresponde 
generosamente á las esperanzas de los aduladores pedigüeños. 
En aquella ó en otra ocasión se presenta una rubia: el vate im­
provisador re(;urre al (catálogo de los cantares ad hoc que lleva do 
repuesto y acompañándose con gachonería dice : 

ííubita tienes la cara ; rtibilos tienes los ojos 

rubito tienes el pelo rubito tendrás . . . . 

Las carc¡qad;is de la gente no dejan oir la última palabra del 
cantar aunque por el sentido la adivinan todos: el de la guitarra, 
rasga las cuerdas; el del violin chilla, el de ia flauta hace un mi­
llón de escalas, y el de la pandereta colocando su instrumento en 
el dedo pulgar la hace dar vueltas como la ¡)iedra de un molino; 
tira la jtandcreta i)or alto y la vuelve á coger sin dejar un punto 
de dar vueltas en la punta del ánáo: luego acompaña á los demás 
tocando con las manos, con los codos, con la cabeza, mete la pan­
dereta por entre las piernas, la da un golpe con el pié, latirá por 
alto y vuelve á caer sobre la punta del dedo, dando vueltas siem­
pre con gran admiración de los que lo ven. Entonces los estudian­
tes pedigüeños redoblan sus esfuerzos, apuran sus dichos, agotan 
sus recursos y no en vano, porque los espectadores entusiasmados 
sueltan los ochavos, ios cuartos y las medias pesetas á porfía. En 
este caso el público se maniüesta tan exigente como benigno y 
un grito pide ¡trovos! y mil voces repiten á la vez : 

¡Sí, sí, que canten unos trovos!! 
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Los cslutiianU's se apresuran á complai'rr al público con es­

tos ó parecidos versos: 
Dice nuestro padre Adiin 

que el que enijaña á una inu^er 
tío liiine ]>crilon de. Dios 
si 11,0 la eti<i(iña otra y.cz. 

V.s li\ mugcr, voló á san, 
<it; nuestra cumie nación 
ol mas poiicruso imán; 
^(ígtiii co!i mucha razón mas î se casn eon eila.. 
dice ntieslro padre Adán. 'uo tiene ¡lerdon da J)ii, • turne i,e 

VA iinmlij 

iKaña la 
cnamürada 
mliiic/,. 

ce eomer ceh;uia... 
í(í entjaña otra ve: 

<]ol)lc. Nadie, en mi lunniiile (MiLciiiltr, 
á i]iiieii laniuei'U! asesina, 
tfias aereedor debe ser 
á la clcínfjiíeia divina 
que el I;Í«; cnqaña ii nita niiiqer. 

Eslas y otras máximas oscamialosas \ aiilisociales suelen sen­
tar en sus cantares los estiiduniles , ron ias cuales, recogen a!*:;-u-
nos duros y tornan á la univcrsidiHi, desjiues de bien comidos 
y bebidos, á tener unos cuantos años de cursos. 

JUAN MARTÍNEZ VÍI.LIÍIÍGAS. 

Abora que nuestro amigo Villerjías acaba de hacer, cóu la 
facilidad y gracia que ix^salía en todos sus escritos, tina exacta 
descripción de nuestra picaresca estudiantina, estudiantina que 
demuestra la vivacidad y travesura del ingenio español, liáganme 
ustedes el favor de cotejar nuestro animado cuadro con las si-
<iuienles eligies de los lianclnites que con toda su vanidad se 
descuelgan á pedirnos limosna 
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Ifii&iillQfBI 

L A BEATA V KL FRAILE. 

Ilistorín de un Imile. 

Ya (Ir hislnria. no cli- CIK 

I iili-pn' cual raslañüclas, 
rc.Ui/aba á ias üui/uclas 
sii] fíraii temor ai ^lííi'ttfío. 

(lo la: 

| 0 , r MI ( .OOlioOlMTlllM 
ilozalia da mil iilaioics 
s ln idoun sullaii a.isioido. 

MI •prel.atlo lo osümada 
por la lliilo^ria ouo hacia , 
\ jamiíw lo proguülaba 

„il , ;s | ,ool>lo.. |Oo'oorr¡¡, ' 
Con lasalforia^nl I iljro 

en un bailo onirar lo l i 
do unacíi.ai... ipio uo nombro. 
y Oslas palabras lo .d . 

,111 sallar l asa lb 

losiú, osoiipió . y ande ns(é 
oonvidó a la miíjor mü/a. 

].os liábUos romangados, 
(pnos Novaba buena ropa), 
00 faclia puoslo ol golilla 
lo apiandií') la sala loda. 

iii'liíoi) lasoaslaTmolas 
0((ri inaosiría donosa , 
y un mozah ole ramo 
aipiosias alogros coplas. 

0 

0 

.¡ 

i' 

.\ i rosa y 
mo la 11. 
11 su jub 
oinla ai 
.lamas SL 
mpio osl 

ruando 1 

l.iii 
l l i OU 
¡hui i 

iüi ií 1 
tan pr 

la Mil 
r de l 01 
Hl do p 

l l ena i 
é suela 
ai la ol 
n i i u b r o 
la bioi l 
rpoo i l l 

y.<: 1110 

l ié pa l i 
l i d i t a : . 

nchega 
ifio 
sioga 
mobo. 

::»"K 

" ? ' " " 
ii.'ita 

Ü 

bailo, usto, bailo. 

.'•iirad ( 
la dol pa 

nui ol as 
Su pioo 

de todas 

tu 11 

ron 
¡Huí 
tan 1 

i!' 
enál 
r so, 
bailo 

ómn landaogmo 
molo ruraruaib 

uto dmiadi,. 

0 la ;,'iu-i»« 

as JB osla villa 

'•'• ^¡"» 
1110 1110 mala 
11 airocilliill... 
libó patita 
i l ldlta!. . . 
ogo riiol fraile 
so iiionoa 
lita!.. . 
, Usló, baile. 

A.'jislc á rn¡s;i priDUTJi , 
píTd auni^ue va III(II;IHI Ú m 
a lo;!i}S VÍH>I\C hecliiccra 
una m';<i-,i()Sa silúrica. 

Cuando \n a la conlV'.i-ri 
antes (!(• hinc^ir la rüiiilla 
Mtiiiijiie lo bes;) ei fordou 
a !Viiy]'fdi(j lü Hosüta. 



I.jriiia lioHt, 
íillo 

,iui me mala 
f (Hi su airiicillo !!.,. 
:IUií (¡lié patita 
tan pulidila!.. . 

¡Fiio^o p,n (;1 frulle! 
fuál se ineiioa 
V se jalea !... 
Í ) i i l te ,us té ,ba¡h! . 

los Iri 
l'raiU'sjiiefía al látigo; 

con Irailcs tiaila el fíiiniau^d , 
y á lot̂  frailes ríe f besa. 

l.üs frailes la imii Ü(Í Iniscar 
á Kos/ftt mi buen marido., . , 
y esfe [lobre hit de llevar 
los tijiiriios muy eüiu¡tlaeido. 

Linda beata, 
til euerpeeillo 
¡huí que me mata 
con su aireeillol!... 
Huí qué iJülita 
lau pulidila!... 

iFuefi'MMi el fraile! 
í'.iiíil se menea 
¥ se jalea!.. . 
baile, us té , baile. 

El fraile dijo á su da. . . 
— No bailes tanto, bien mi . , . , 
porque (juede darle un frí... 
Vente conmigo ii la ea 

pues ya, 
pues s í , 

cuchiehí . cuuiiclií , cucliiclií. 

Onda cuiíl se retiró 
á dormir a su apüsenlo. 

menos un jov(.'!i, y y « , 
y el donado , que durmió 
con Rosita muy contento. 

Apenas sonó la una, 
hora de mala fortuna, 
ruando en el euarto de liosa 
vióse esta escena idiistosa 
y por demás oportuna. 

Jíi joven y yo eseondidos 
bajo la eama en silencio , 
y tapados ios oídos 
por no eseucliar los ronquidos 
de Itosa y de fray ¡'rudcncio. 

Con el fin miiv meditado 
lie easligaral donado 
l>or su llera nlev^sia 
nos hubimos preparado 
de un cordel y <le af^ua fria. 

Cuiunlo estaban en el snefio 
el froileeito y su diieíio, 
nos subimos á la eama 
y el donadii con su danuí 
se le anudó .ion enipeño. 

V después de senda ^nrra 
el ^'Olil'la limosnero 
>e. bañó en agua de enero; 
y la beata . sii curra , 
clamaba á Dios ve.rdadero 

y deeia: 
¡Ay madre niia! 

no mas frailes, os lo juro-, 
los desprecio: 

por Dios ! no me deis tan recio!., 
porque muero de seguro!... 

l>c aquel baile 
quedó á Ho^ila memoria; 

esta es la historia 
de la beata y el fraile. 

ALFONSO (ÍAUCIA TEJIÍRO 

l.;t Ceno'rrada Im niuerlo de unos castaíitíla/(»s (|tie Ui *\\ó c\ 
i''andan(¡Q eu su st;giindo número. No «[iiortMnos revolvt;r las ce­
nizas de los (jtic pudren; pero no podernos menos de dedicar á la 
buena nienioria do la doncella tjue ¡teaba de moi'ir en tlor, el si­
guiente 

EPITAFIO. 

Ha muerto la Cencerrada; 
y nuestra literatura. 
sin verse regenerasía. 
llorando está deainar^iua 
huérfana y desconsolada. 
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En la mayor aflicción 
llora la Europa también , 
y en pos del Kirie'ekyson 
esclama por conclusión:, 
requicacat injiace, amen. 

(;iíAN NOTICIA. 

A pesar de lo que pasa 
en casa de don Cornelio, 
es cierto, doña Tomasa, 
lo mismo que el Evangelio, 
que— CEI'I'DITA SE CASA. 

\V. A. d e l . 

ssac&üi^iaaüs. 

ilLii: Si-, ia diest: Simim . 

— A Hstcd nunca le daré 
la roiíon —¿Y por (|iié no? 
— Puniue s¡ la lidnc u s t é , 
,;cúino lie de liávMülíi yo? 

A. RlDor Y l'ONTSEBÍ. 
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Quiénes son esos seis machos 
que se dan los buenos días? 

— Pnr sus ni«ch;is cortesías 
conozco qu(^ son gaba<^hos. 

Bendita zea la Gvy\ 
(Chaleaiiliriand.) 

ALLÁ SJLFiDE Di JLREZE. 

Sesuidigl ic . 

L 
Dypo che io o ^cduUo 

il tuo jaleo 
m ' a cadiitto dal cráneo 

il solideo, 

perche sei slats 
]iiu che sardina fresca 
molió sálala. 

II. 
Si bel la , si graciosa 

si brava s ie te , 
e si bcne tócate 

le cas lañele , 
cbi! il cor mi dice 
che cuando voi baí lale 
io son felice. 

IIL 
Ávele nel bel corpo 

íii-ia di t aco , 
corpo moho flexíbile 

corpo di Ilacol 
Nienle é pin beSlo 
che le Yoslre gambcte 
di caraincllo. 

IV. 
Voi siete dolceescmpio 

delle mié figüe, 
e avetc falc al lomo 

ie panlorriglie. 
Olí ! mi censuóla 
ogni volta che fale 
ia cabriola. 

V. 
Avctc molta sale 

nel bel v i s ino , 
c m¡ pare che sia 

un alfolino. 
Sálala donna 
vois ic lc la dcSizia 
di mía persona. 

o 



y i . v i l . 
CiiaiiJo voL ballanxalf! Voi baílate il Jaleo.... 

in son bea to , poi la Gisseia.... 
e il i>úfaIico aplaudiscc Per troppo variare 

moho ilústralo ; natura é bella; 
c questi e quelli IVla'dal con t ra r io , 
vi proUígano tullí cuamio manco si creiji; 
sacri laurell i . cade il siparíü. TOilQCATO T A S S O . 

CAKTA BE CAIITAPACÍO A TIRABEQUE. 
Señor I). Fray Pelegrin Tirabeque. 

Muy señor mió : sabrá como hace ya cerca de un año que me 
hallo de pasante del famoso DÓSIINE LUCAS, y acaban de iiacér-
seme proposiciones ventajosísimas por esta SOGIEUAI» LITERARIA 
para que tome parte en la redacción del papeltto nuevo titulado 
el FANDANGO. E « mi vida las he visto mas gordas, pero como en 
el dia lodo el mundo se mete á literato, paréceme que soy capaz 
de hacerlo mejor que todos esos mocitos que antes de apren­
der á iear se ponen á escribir sandeces por supuesto; pero el 
caso es que escriben, y todo el que escribe es escritor, y el que 
es escritor es literato, que es el título que se aplica hoy á sí mis­
mo el tagarote mas í'aríallon, como decia Paloraeque. Es el caso 
Monsieur T yj()c /*(^/mn, que el FANDANGO es una publicaciou 
nacional en que se zurra la pámpana á todo vicho estrangero 
con el objeto de vindicar esa proCusion de burlas grotescas que 
han tenido la audacia de prodigarnos en todas épocas los estran-
geros, creyendo no les habia de llegar nunca su turno; 

Mas salió el FANDANGO al fin 
y han de ver con qué salero 
á cada puerco estrangero 
le llega su San Martin. 

Espero, pues, mon c/ter T ̂ ííc, que toda vez que ha podido 
usted aclimatarse en el pais de los caldereros, limpia-chimeneas y 
decroleurs, se tomará la molestia de informarme de cuanto ilus­
trarme pueda para quedar airoso en el cometido que se me ha 
conliado. 

Deseo saber, en primer lugar, si es verdad que en Francia, 
antes de llegar á los tres años hablan ya en francés todos los cht-
cuelos; pues parece cosa imposible al ver que pasan veinte, 
treinta y cuarenta años en España y jamás salen do un cha­
purrado incomprensible. 
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También se cuenta que en París hay comjiafiías de grima-
ciers, esto es, una especio de cómicos orangutanes que se ganan 
la vida haciendo visages, con los cuales provocan las risotadas 
de la nmltilud. Hacen muecas como los micos para ponerse feos, 
como si para serlo necesitasen los franccíies hacer visages, 

Dícese además, que los barberos de ese país estravagante, 
son la mayor parte mugeres, con el objeto de adquirir mas par ­
roquianos, porque hay hombre que entra en una barbería por 
(íl placer de sentirse jabonar los carrillos por una delicada y 
blanca mano. Verdad es que en España afeitan también las muge-
res; pero suelen hacerlo con sandunga y sin navaja. 

Aiiádese que todas las calles y plazas están llenas de holga­
zanes: unos que bailan cu la maroma al compás de una música 
de bombos y platillos como la del Tio Vivo... otros que aparen­
tan tragarse ladrillos y guijarros, oíros que hacen bailar el oso, 
otros que ostentan las habilidades de sus monos y sus micos, 
otros que enseñan á los bobos, porque hay muchos bobos en 
Francia, el lilirlmundí — 

Quién dice que son camellos 
los nietos de San Luis? 

No hay ciudad como Paris 
para espectáculos bellos. 

Y luego los saca-muelas que se colocan en medio de una 
plaza y charlan como cotorras para atraerse víctimas— y e§os 
cafés ridículos en donde entre el humo de las pipas, el ruido de 
los vasos y los estallidos de los tapones que la fermentación de la 
cerveza arroja contra el techo, representan varios miserahles 
vestidos de guiñapos con lentejuelas y oropeles... 



En lin, amado TiíalxMjue, desiNiria que sobre dichas ridicu­
leces, que dan una idea exacla del carácter ilnslrado de esa 
nación burlona, me diese usli;d instrucciones detalladas, sin ol­
vidarse do liacernie Ja descripción del célebre baile del Can-can, 
baile dos veces perro, y ([uc si se parece A la famosa Polka, na­
da tienen que envidarles nuestro salado bolero, nuestra en­
cantadora cacliuclia, 
nuestra animadísima 
jota , y sobre iodo 
nuestro arrebatador 
y nunca bien ponde­
rado FANDANÍÍO. I ) Í -
cese tambiím ipie los 
franceses tienen so­
bre lodo mucha gra­
cia para bailar la g^a-
lop. Kn España solo 
galopan las bestias. 
Esto mas parece el 
robo de las sabinas 
que un baile. 

Aguardo la contestación, porque si todo lo indicado y oirás 
chocarrerías mas, que por sabidas callo, son ciertas, no sé co» 
qué derecho se entrometen esos franchutes á criticar y burlarse 
de nuestras costumbres. Los franceses son los entes mas burlo­
nes del mundo. Hacen siempre mofa de lo mas respetable de toda& 
Jas demás naciones y es preciso ponerles á raya. 

Qué envanecidos están los zanguan­
gos con su Napoleón!... El héroe... 
el coloso del siglo... que con el en­
gaño é inundando la Kspaña de t ro ­
pas consiguió triunfos que nada va­
len cuando son debidos á la perfidia 
y á la superioridad inmensa de fuer­
zas; pero á pesar de aquellas apa­
rentes glorias, el valor y la cons­
tancia española humilló la altanería 
del héroe de los brazos cruzados, y 
su ejército tuvo que tomar soleta raa& 
que de prisa con el rabo entre pier­
nas. Este es el grande hombre, 
ante cuyas cenizas se postró hace 
poco la Francia entera.. .— Y qué 
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prueba esta humillación ante las cenizas de un hombre? Servi-
íisnio, miseria y nada mas, con que déjense los señores gaba-
cJios de querer aturdir con la jocosa exa-^eracion de su gran Capi­
tán, á una nación cuyos generales son siempre los que en las ba­
tallas dan el primer sablazo, y casi todos ellos están acribillados 
de heridas. Kn medio de lo nías encarnizado de la refriega es 
donde se conoce el valor personal de los que merecen el título 
de héroes. 

Vero vi con el anteojo 
para gloria de la Francia , 
liostlc una justa dislancia 
mi! baUíUas con arrojo. 

Disimule usted, amigo Tirabeque, si me be estendido dema­
siado. Donde las dan las toman, y si los franchutes pensaban 
habernos tratado de ignorantes impunemente, y haber liecho 
burla precisamente de cuanto hay en Espaíia digno de respeto y 
veneración, se han equivocado como unos tontos. 

Y qnií se viiyan despacio porque tendrán t res benioies 
al hablar contra españoles, las tornas de 

C A R T A P A C I O . 

— Di ¡oh Napoleón! caudillo 
qni! tanta gloria mereces, 
te han herido muchas veces? 
—lina sola en el tobillo. 

saa^aosc 
€1 íl)labl0 ínmitoraÍJo. 

En el teatro del Ciroo se ha repre­
sentado este gran baile fantástico-
panlomimico, con eslraordinario 
lujo. 

Los estrangeros tienen mucha 
chispa... particularmente para zur­
cir argumentos de baile. Creerán 
nui_slios bíctores que el DIAIÍLO 
1 N i'Mon̂ .Do es una especie de pro-
(ui idoi <) escribano (jue viene de 
los iníiLinos con sus enornieñ cuer­
nos ^ su rabo enroscado, vomitan­
do ((jilotes?... Nada de eso... el 
Ih ibl {namorado pertenece al be­

llo sevo es una diabla p u o lun diabla con quien podrian* 
pasaise menos mal las penas eternas, porque tiene buen palmito, 
gracioso cuerpo y baila el jaleo de Jerez á las mil maravillas. 
Como digo de mi cuento, el diaUo-htm'hfa es aficionadillo á los 



galanteos; enamórase de un condesito muy tronera, hacen mil 
picardigüclas y diabluras, y cuando era de temer que por ellas 
volviese con su víctima á las calderas de Pedro Botero, se le 
ocurre al diablillo femenino bailar ante el Sultán una especie de 
Cachucha; y entonces Dios le perdona todos sus pecados, y tanto 
al diablo-mmjer como á su amante, les concede la gloria eterna, 
amen. 

YA objeto moral de este baile es altamente reí^oinendabh^; 
pues se reduce á probar que por ujala que sea inia iriuger, aun­
que sea un demonio, no puede condenarse con fal de que baile 
bien la cachucha. 

ñXotfixs í»t' |3ai-is. 

Para caballeros. Soiii-
1)1010 <!c hüja (lo l;il;i, cu-
uniLü (le a](]aitr;in, frac (1Í; 
j)<'iii(j v(!r(l(! (le villar , olíalo-
(O (io porí:al oon acciluuas 
boMÜanas por botones (que 
en Franoia es nna preciosi­
dad), pantalón de mus(ílina, 
bolín de terciopelo morado, 
zapatos sin bistre, y anteo-
]os sin oristalos. Los mas 
elefíantes llevan colgando 
del dedo meñique un ndí-
(ulo do (laraasco verde, 
piovisto do ochavitos roño­
sos para los pobres, mez-
(lados con unos cuantos 
bi/cochitos para ir dando á 
]<>'•> nones. 

Para setloras. Gorro 
de yeso con grandes llores 

artificiales hechas de cera por un peón de albañil. Mantón do al­
catifa, camisa de raso, con manchas de chocolate, sin mas ves-
tido que el refajo de bayeta encarnada, medias de terciopelo. 
los pi(;s dos(;al/os con un dedal de oro en cada uno de sus dedos, 
y espuelas de plata en las rodillas. 
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Las casadas suelen Turnar un puro muy gordo en lo mas 
concurrido del pasco. 

Las solteras visten lo mismo; pero no fuman, y como la mo­
da exige que cada una tenga diez amantes, llevan sus retratos 
pintados en miniatura en las uíías de lodos ios dedos de las ma­
nos. Otra diferencia va de las casadas á las doncellas, y es, que 
estas no usan flores en los sombreros. Todas las doncellas de 
París están desfloradas. 

Aprciided flores dt; m 
lo i\m: va ele ayer á hoy 
ayer maravilla Uú 
lioy somlJia niia no sn; 

Vo (]ue vine i3c Polonia 
iinii'í'ííd á la nri^locraeiíi, 
ya solo lu/conii i^raeiíi 
en casa de la lia Antonia. 
Knlre la genle. bolonia 
me aplauden con frenesí... 
yo que elogiada me vi 
por las personas visibles!.. 
¡Oh desengaños terribles!.. 
Al'UENUKD FLORES BE MI. 

I.a sociedad de alto rango 
abandóname cruel, 
y me arrebata el laurel 
el bullanguero fandango! 
Rodando yo por el fango 
la Judia errante soy , 
y con siete clavos voy 

® 

por el mundo avergonzada, 

Dulce como los merengues 
óslenle coquetería 
y todo el mundo aplaudía 
mis nu)nadas y mis dengues, 
l íemoks y perendengues 
tuve un monicnto ¡ a y d e m í ! 
I.a cacliucha , el sereíií, 
se admiraban de mi porte 
cuando vieron que en la corte 
AYl l t MAl lAYl l l .A FUI. 

Ma^ , pronto de desaliños 
mis gracias caliticaroi» , 
y á perros ¡ay! me lanzaron.. . 
si no á perros... á los niños. 
Nadie me rinde cariños 
un la desgracia en que estoy! 
ISi para papel de Aleoy 
cual trapo viejo soy buena , 
que si ayer lucí en la escena, 
uuv SOMUKA MÍA NO SOY. 

W B S C K S L A O AVfilíALS PE IZCO, 
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Tiene :tl d ías , la luna 30, el (lia H horas 2't minutos , y la Bochu 12 horas 
y 36 minut'is, 

PH(¡NÓSTICO, liste mes será muy yentoso , vario en general y revuelto. 

OHÓSCOPÜ. Los (pie na/xan en marzo serán de mediaría belleza ; amarán 
las ciencias y las a r l e s , y las eulüvarán eon buen éxito ; sí pasan de la edad de 
2.̂  años sin casarse, tcnilr;'in una muger herniosa y honrada. Las raugeres s e ­
rán de carácter vivo y alef^re ; pero estarán sujetas á jaquecas y dolores de c a b e ­
za; el lunes les será fatal. 

KFLMLltlDF,. V.u la retirada que en íSftl) hizo á Asturias el ejército espa­
ñol marulaiio ¡ii>r el marqués lie la Romana, este general destacó una división 
<le L'i(K) hoinlires á las órdenes dci general Mendigaba! para que atacase á Vilia-
ifrancM del Vier/o , <iue se hallaba en poder de los Crancescs. 

1 Sáb. Kl Sto. An;;el de la Guarda , san 
Rosendo (ib. y conf., Sia. Rudoiia 
y Sla. Anlonina. 

C i i a r t n i i i e i i j £ i i a » t c ú, l a s O 
y 4 5 n i i i i n t O N « le l a u i a ñ a i í a 

e n S a s c i t a r l o . J ^ i - í o * . 

2 Dom. IV de Cuaresma S. Lucio ob. 
A niina. 

3 Lun. S.EmetcrioyS.Celedonio mrs. 
patrón de Calahor. 

4 Mart. S. Casimiro rey y conf. 
5 Miérc. S. Eusebii) y comps. mrs. 
(i Juev. S. Víctor y S. Victorino mrs . 

y Sta. Coleta. 
7 Viern. Sto, Tomás de ívqnino dr. 
:8 Sáb. S. .luán de Dios fundador y san 

Julián arzobispo de Toledo, 
]t. P. en S. Juan de J). Danse Ord. 

T . i i i i a i m c v a Á l a s « y f O 
Tiiiiiiit«»!<« (lo, l a i i i a Ó B a i i a c » 

9 Dom. de Pasión. Slit. Francisca vd. 
romana. 

10 Lun, S. Mcliton y cps. mrs . 
finía sin uniforme. 

1 1 Mart. S. Eulogio y Sta. Áurea vg. 
•12 Miére. S. Gregorio p . y dr. 
13 Juev. S. Leandro arzobispo de Sevi­

lla y S. Küdrigo. 
l í Viern. Los dolores de Nlra, Sra., 

SU. Matilde reina y la Traslación 
deSta . I'iorenlina vg. Anima, 

l o Sáb. S. Raimundo ab. y J'iindador y 
S. Lonf^ioos mr. Anima. 
Visiía ijerieraí de ('¿¡.reeles. 
Ciirransí; ios trihuvale.s. 

10 Dom. de liamos S. Julián mr. 
C u a r t o e r c c i c í i t c á l a u n a y 

29 i n i í i i i t o s « le l a i n a i l r n g : . 
e n ( ¿ é n i i n i s t . ttw;n tic»ii¡to. 
17 Lun. S. Patricio ob. 
18 Mart. S. Gabriel Arcángel. 
19 Miérc. S. José esposo de N. Sra. 

dala sin uniforme. 
20 Juev. Sanio. S. Nieeto ob. y Sta. Eu­

femia vg. mr. 
Absolución (¡encT al en laTrínidad 

y 'Merced. 
Sol en Aries. PRIMAVERA. 

2) Viern. Santo S. Benito abad y fun­
dador ,jiatron de Monreal 

22 Sáb. Santo. S. Deograeias ob. Van. 
ard. 

23 Domingo. Pascua de Resurrecion. 
y S. Victorino y cps. mrs. 

Ji. P. en san Agustin y MinÍm,os 
f i U n a l l e n a á. l a s s i e t e y 5 9 
m i n u t o s ( l e l a n o c l k c e n 

l . i l i r a . iX'iebíns. 
2't í.un. Fiesta. S. Agapito obispo y el 

bto. José María Tomas! conf. 
2o Mart. I,a Anunciación de N. Sra., 

Encarnación del hijo de Dios y 
S, Dimas el buen ladrón. 

Jt. P. en s. J. de li. el Carra, y s. Ag. 
2(i Miérc, S. Braulio ob.yconf. Anima. 

Abrense los tribunales. 
27 Juev. S. Ruperto ob, y conf. 
28 Viern. Sts. Casto y Doroteo mrs . y 

S. Sixto papa. 
20 Sáb. S. Eustasio ab. y m. y S. Siró. 
30 Dom. de Quasimodo. S. Joan de Cli-

niaco ab. y S. Régulo ob. y conf. 
C u a r t o i n c n ; £ u a n t e Á l a s 4 
y 1-B m i n u t o s d e l a t a r d e 

e n C a p r i c o r n i o . t^nfi&. 
31 Lun. Sta. BaUíina vg. y S. Amos 

pro!'. Abrense las velaciones. 

MAOIÍID—SOCIEDAÜ LrrERARIA—1845. 

ImyreMa deü. WenceslaoAyguals deIzco, ealle deS. lioqxie, n.i. 


